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Dolores Rodríguez Sopeña y Ortega nació el 30 de diciembre de 1848 en Vélez

Rubio (Almería). Era la cuarta de siete hemanos. Sus padres, Tomás Rodrí-

guez Sopeña y Nicolasa Ortega Salomón, se trasladarían de Madrid a Almería

por motivos de trabajo, razón por la cual la infancia y adolescencia de Dolo-

res transcurrió en distintos pueblos de las Alpujarras. A partir de los ocho

años, comenzarían sus problemas de vista, de los que nunca se restableció. 

Tenía 17 años cuando nombraron a su padre fiscal de la Audiencia de Al-

mería, y la familia se trasladó a esta ciudad. Allí tuvo sus primeras experien-

cias “apostólicas”: visitaba los barrios más marginales de la zona y cuidaba a

escondidas a dos hermanas enfermas de tifus y a un leproso, además de visi-

tar a los pobres de las conferencias de san Vicente de Paúl, con su madre. 

Tres años más tarde, su padre fue trasladado a la Audiencia de Puerto Ri-

co, donde viajó con uno de sus hijos, mientras el resto de la familia se ins-

talaba en Madrid. Dolores comenzó a enseñar catecismo en la cárcel de mu-

jeres, en el hospital de la Princesa y en las Escuelas Dominicales. 

En 1871, la familia se reunió en Puerto Rico, y dos años después se trasla-

daron de nuevo a Cuba. Dolores estuvo en América desde los veintitrés a los

veintiocho años, y durante ese tiempo estableció contacto con los jesuitas,

fundó la Asociación de Hijas de María y escuelas para alfabetizar y enseñar

el catecismo. Estando en Cuba se acercó a la realidad de los barrios margi-

nales y fundó sus primeros «Centros de Instrucción», donde se enseñaba el

catecismo, cultura general y se brindaba también asistencia médica.

Al morir su madre, su padre solicitó el retiro y la familia regresó a Ma-

drid en 1877. Dolores volvió a sus anteriores ocupaciones. En 1883 murió su

padre, y por indicación de su director espiritual Dolores probó la vida mo-

nacal en el convento de las Salesas, pero lo dejó a los diez días. 

En 1896 comenzó su actividad también fuera de Madrid. Unos años antes

había fundado la asociación seglar Apostolado del Sagrado Corazón de Je-

sús y San Ignacio de Loyola, que ahora empezaba a extender por Sevilla y

otras ciudades.

En 1901 fundó la Congregación de Misioneras de Cristo Redentor, después

Instituto de Damas Catequistas, y al año siguiente diseñó también una aso-

ciación civil (hoy Obra Social y Cultural Sopeña, OSCUS). Durante estos

años, sus Doctrinas se fueron transformando en Centros Obreros de Instruc-

ción, en los que las religiosas no portaban hábito ni signos religiosos exter-

nos, y que fueron extendiéndose por varias ciudades. En 1914 llegan a Ro-

ma, y a partir de 1917 también a Latinoamérica (Chile). 

Al año siguiente, el 10 de enero de 1918, Dolores Sopeña falleció en Ma-

drid. Tres años antes se le había concedido la Cruz de Alfonso X. Después se

iniciarían los trámites para su beatificación.
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